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FELIX RESTREP O 
HUMANISTA COLOMBIANO DEL SIGLO XX 

Con hondo pesar registran N oúcias Culturales 
el bllecimiento del Presidente Honorario del Ins­
tit uto Caro y Cuervo, Reveren do Padre Félix 
Rcsrrepo Mejía S. T., acaecido el 16 de diciembre 
de 1965, en esta :.:i u dad de Bogotá. 

Fue d Reverendo Padre Restrepo, a no dudar­
lo, un:t ele las personalidades más destacadas e 
influyentes de nuest ra pat ria durante los últimos 
decenios; notable fi lólogo, escritor, humanista, he­
lenista, letrado, pedagago, orador y sacerdote egre-

. gio· y una de las figuras más familiares y precia­
das para todos los colombianos, que ahora lamen­
tan su desaparición. 

NACIMI ENTO Y ESTUDIOS 

Nació el Padre Rest repo en Medellín el 23 de 
marzo de 1887 en el hogar del Dr. Juan Pablo Res­
trepo y de doña Ana Josefa Mejía. Su padre, dis­
t inguido magistrado, jurista y cated rático, dejó 
perdurable recuerdo de virtudes cristianas y civiles. 

Cursó estudios de bachi llerato en el Colegio de 
San Ignacio de Medel lín. En 1903 ingresó a la 
Compañía de Jesús. Ya en ella, adelantó estudios 
en el Colegio Noviciado de María Inmaculada 
de Bogotá (1903-1906). E n este año de 1906 sus 
superiores le en viaron a España, país en el cual 
continuó su preparación sacerdotal y humanística 
en las ciudades de Burgos y O ña (1906-1910). En 
1911 se doctoró en la ciudad holandesa de Val­
kenburg, donde se habían establecido los jesuítas 
alemanes expulsados por Bism arck. En 1920 ob­
tuvo el doctorado en teología, en O ña, ; en 1923 
el de pedagogía, en Munich. En los años siguien ­
tes residió en M ad rid, España, en donde fue redac­
tor de Razón y Fe y allí, en 1926, recibió de P rimo 
de Rivera el nombram iento de Consejero Real de 
Instrucción Pública. Ese mismo año regresó a Co­
lombia y ocupó aquí sucesivamen te los siguientes 
cargos : Director de la Juventud Católica, P refecto 
de E studios de los Colegios de la Compañía de 
Jesús en Colombia y R ector del Seminario de la 
Compañía en nuestro país. 

R ECTOR DE ' LA U NIVERSIDAD ] AVER!Al\'A 

En 1932 fue nombrado Decano de la Facul tad 
de Ciencias E:onómicas y Jurídicas de la U niver­
sidad Javeriana (luego Pon tificia Un; versidad 
Católica Javeriana) de Bogotá, en cuvo restable-
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cimiento había colaborado eficazmente con el en­
tonces Provincial, Padre Jesús M aría Fernández. 
E n 1941 pasó a ocupar la rectoría de la U n iversi­
dad, que desempeñó hasta 1949. 

EN EL l .-.;snTu T o CARO Y C u ERvo 

En 1940, el Gobierno Nacional, por inicia tiva 
del Ministro de Educación Dr. Jorge Eliécer 
Gaitán, fu ndó el Ateneo Nacional de Altos Estu­
dios, instttución destinada al cultivo de la inves­
tigación ocnuhca y Y. u e debería continu;¡ r, entre 
otros trabajos, el JJzccionario de construcción y 
régimen de la lengua casteLlana de Rufino José 
Cuervo y las realizaciones de la Expedicié,n Botá­
nica de José Celestino Mutis. Como Vicepresi­
dente del Ateneo y Director de la Sección de Fi­
lología fue designado el Padre Restrepo. Del pro­
yectado Ateneo sólo sobrevivió la mencionada Sec­
ción de Filología, que tomó primerament~ el nom­
bre de Instituto Rufino José Cuervo y, luego, 
a partir de lY42, el de Instituto Caro y Cuervo. 

P RES IDENTE Hol\ ORAIUO DEL I NSTITUTO 

Y DmEc TOR DE LA AcADEMI A 

CoLOMBIA!\':\ 

D irigió el Padre Restrepo las labores de nues­
tro Instituto hasta el mes ele julio de 1948. En 
octubre de dicho año, por D ecreto número 3507, 
fue designado Presiden te H onorario del m ismo. 
En 1955 pasó a ocupar la Dirección de la Acade­
mia Colom biana de la L engua, de la q ue era 
m iem bro de número desde 1933. Estuvo al frente 
de la Academia hasta el día mismo de su muerte, 
ocurrida súbitamente cuando se dirigía a su des­
pacho a continuar la faena cotidiana. 

AcADEMIAs E IKsnTuTos 

A QUE PERTENECIÓ 

Fue el ilustre jesuíta miembro de innumerables 
academias y sociedades cultas de Colom bia y del 
exterior : socio de n úmero de la Academia Co­
lom biana de Historia, m iembro de número de la 
Academ ia Colom biana de Jurispr udencia, m iem­
bro correspondiente del Centro de Historia de 
Tun ja y P residente H onorar io de la Asociación 
de Escritores y Artistas de Colombia. Perteneció 
como m iembro correspondiente a las siguientes 
Academias: Real Academia Española, Academia 



Mexicana de la Lengua, Acade­
mia Argentina de Letras, Academia 
Nacional de Letras del Uruguay, 
Academia Salvadoreña de la Len­
gua, Academia Paraguaya, Acade­
mia Hondureña, Academia Bolivia­
na, Academia D ominicana de His­
toria, Academia acional de H isto­
ria de los Estados Unidos de Vene­
zuela, Real Academia de la Histo­
ria de Madrid y Academia de Artes 
y Ciencias de Puerto Rico. Era tam­
bién miembro honorario de los si­
guientes institutos : Instituto Histó­
rico y G eográfico del Uruguay, Ins­
tituto Paraguayo de Investigaciones 
Históricas, Casa de la Cultura Ecua­
toriana, Instituto de Derecho Com­
parado de la Universidad de París, 
así como de la Sociedad de H om­
bres de Letras del Uruguay . 

D os meses antes de su m uerte, el 
13 de octubre de 1965, la Universi­
dad de Antioquia le confirió solem­
nemente el doctorado honoris causa 
en Ciencias de la Educación. 

REPRESENTANTE DE CoLOMBI A 

EN EL EXTERIOR 

E L PADRE F ÉLIX RESTREPO EN 1948 

Representó a nuestro país en el 
Primer Seminario de Estudios So­
ciales, reunido en W ashington en 
1942, y formó parte de la Embajada 
que el Gobierno de Colombia en­
vió a Roma con motivo del año santo 
el rango de E nviado E xtraordinario 
Pleni potenciaría. 

En ese año dejó la Dirección del Instituto Caro y Cuervo 
y fue des ignado Presidente H onorario del mismo. 

(1950) , con 
y Ministro 

EL H UMAN ISTA Y EL HOlvlBRE 

DEL SIGLO XX 

Humanista en el más amplio y esencial sentido 
del vocablo, eminente en la acción y en el pensa­
miento, experto en las letras y en el manejo de los 
hombres y de las situaciones de la vida, fue el 
Padre Restrepo espíritu excepcionalmente rico y 
amplio que abarcó con sorprendente dominio los 
más variados sectores de la cultura clásica y con­
temporánea. 

Hombre moderno por excelencia, conoció los 
problemas que agitan nuestra época; práctica­
mente ningi.mo de ellos le fue ajeno y todos fue­
ron para él objeto de serena meditación y es­
tudio. D esde las teorías de la relatividad y de la 
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expansión del universo hasta las tendencias socia­
les y políticas q ue conmueven nuestra convulsa 
actualidad, sin olvidar los problemas de la lengua, 
la cultura y la educación, los grandes temas de la 
era contemporánea atrajeron su ·atención y sus­
citaron un libro, un escrito o, siquiera, una glosa 
atinada. 

PREOCUPACIÓN POR COLOMBIA 

Se preocupó hondamente por Colombia, cuyos 
problemas conocía a fondo. Estudió y meditó la 
solución de éstos sin perder nunca la visión uni­
versalista, fruto de sus largos viajes y sus extensísi­
mas lecturas. 

LA "PEDAGOGÍA SOCI AL " , 

CLAVE DE SU OBRA 

Desde cuando era estudiante de teología, tomó 
el Padre Restrepo la resolu:::ión de dedicar su vida 
a la educación de la juventud, ideal que se fue 



ampliando hasta convertirse en el anhelo de en­
cauzar y dirigir los destinos de la sociedad entera, 
pues, como él mismo decía en página autobiográ­
fica, la pedagogía le atraía no tanto como "arte 
para educar y perfeccionar a los individuos" sino 
como "ciencia para transformar las sociedades". 
Pero si sus tesis no lograron imprimir, al parecer, 
nuevos rumbos a nuestra sociedad, sí llegó, en ,cam­
bio, a ser el Maestro por excelencia, universalmen­
te respetado y acatado, que formó toda una pléya­
de de discípulos. 

U'I!OPÍAS E IDEALES SOCI ALES 

' Y POLITICOS 

Si la edad moderna es una edad de utopistas, y 
de utopistas que no se contentan con soñar sino 
que se esfuerzan por realizar sus ütopías en todos 
los órdenes de la vida, y éste es precisamente uno 
de los motivos del extraordinario dinamismo de 
la historia a partir del Renacimiento, no es de 
extrañar que un hombre de personalidad tan 
moderna como el Padre Restrepo crease sus 
utopías (una de ellas se llamaba Cristilandz'a, por 
más señas), aunque su calidad de sacerdote le 
vedaba la 'acÓÓfl política necesaria para realizarlas 
y tuviese que limitarse a presentarlas al público 
mediante la palabra impresa o la palabra radio­
difundida. Sus preocupaciones sociales y políticas, 
['Ja.Fticularmeate su perenne inquietud por el fu­
turo de Colombia y de los pueblos hispanoame­
ricanos le determinaron a escribir varios artículos 
sobre estos temas y algunas obras como Corpo­
rativismo (Bogotá, 1939, 2~ ed. 1951), Respice 
polum (Bogotá, 1942; 2~ ed. 1944) y Colombia 
en la encrucijada, 1951, serie de conferencias ra­
diales en las que expone una vez más sus tesis 
favoritas: el Estado cristiano que logra la justicia 
social y la felicidad general, la nueva era de la 
solidaridad y derrota del egoísmo que se avecina, 
el futuro papel predominante de Hispanoamérica 
en el mundo y de Colombi·a como avanzada de 
Hispanoamérica, la venidera cristianización de 
Asia por Hispanoamérica, la cámara gremial co­
mo correctivo de los males que -afligen a la 
democracia . . . 

EL PEDAGOGO 

Sobre problemas relacionados con la pedagogía 
propiamente dicha versan s<.~s obras L a libertad 
de enseñanza, Madrid, 1924, y L a reforma de la 
segunda enseñanza, Bilbao, 1924, a m ás de mu­
chísimos escritos menores, aparecidos en España 
y, posteriormente, en Colombia. 
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Como ya hemos di:cho, la obra del Padre Res­
trepo como pedagogo y formador de juventudes 
fue muy grande. Ya en sus años del "magisterio" 
jesuítico fue profesor de varias materias en el 
Colegio San Pedro Claver de Bucaramanga, de 
1912 a 1916. Unos años después obtuvo el ya 
mencionado doctorado en pedagogía en la Uni­
versidad de Munich. La tesis doctoral se intiw laba 
Die Entwicklung des Elternrechts in D eutschland 
seit der Reformation, 1924, y ganó el segundo pre­
mio en un concurso abierto por la Universidad. 
Antes de recibir el grado, y como preparación a él, 
visitó las principales universidades de Alemania, 
Francia e Inglaterra con el objeto de conocer su 
organización. D e 1924 a 1926 libró en España una 
campaña periodística para lograr la reforma de la 
organización escolar y mereció ser nombrado, por 
el Gobierno Español, Consejero R eal de Instruc­
ción Pública, según se anotó antes. 

LABOR EDUCATIVA EN CoLOMBIA 

En 1926 el Gobierno de Colombia resolvió con­
tratar una misión alemana para la reforma de la 
enseñanza; con tal motivo fue llamado a la Pa­
tria el Padre Restrepo, quien en dicha oportuni­
dad escribió unas Glosas al proyecto de reforma 
instruccionista, publicadas en El Nuevo T iem po, 
de Bogotá, en que quiso dar pautas a la reforma; 
pero, desgraciadamente, el Congreso de la Repú­
blica se desentendió del asunto y el proyecto q ue­
dó sepultado. Ya en Colombia tomó a su cargo la 
dirección de la Juventud Católica y fundó la 
Casa del Eswdiante Católico. 

Su RECTORADO EN LA }AVERIANA 

Sus serVICIOS a la recién fundada Universidad 
Javeriana de Bogotá fueron relevantes. Durante 
el período de su rectorado, la Universidad creció 
notablemente con la creación de nuevas Faculta­
des, en tre las que se cuentan la de Medicina y 
las Femeninas; se multiplicó varias veces el nú­
mero de alumnos y mejoraron las dotaciones dis­
ponibles. 

El Padre Restrepo fue, además, profesor de grie­
go de 1936 a 1940, con algünas interrupciones, en la 
Escuela Normal Superior de Bogotá. 

EL rERIODISTA 

Conexa y afín con la labor pedagógica fue su 
extensa actividad periodística. Cuando todavía no 
había recibido las órdenes sacerdotales, fundó 
(1913) y dirigió en Bucaramanga la revista H o­
rizontes. En Madrid, España, fue redactor del 
diario El Debate, que dirigía el hoy Cardenal An-



EL P. FÉLIX EN SU ESCRITORIO DE LA DIRECCION DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

gel Herrera, así como de la revista tradicional de 
los jesuítas españoles, Razón y Fe. De regreso ~ 
Bogotá, dirigió Juventud Católica (1926-1929). 
En 1934 fundó la Revista Javeriana, de que fue 
director hasta 1945. Para dicha revista redactó un 
sinnúmero de notas y comentarios sobre cuanto 
libro de interés caía en sus manos o sobre los 
problemas que por entonces se debatían. 

AcADÉMICO ACTIVO Y ENTUSIASTA 

En la lengua de una nación se ha condensado 
y cristalizado su personalidad histórica a través 
de los siglos y, por otra parte, en la literatura 
vertida en tal lengua, perduran los valores que 
ha cultivado dicha nación y los rasgos que cons­
tituyen su individu~lidad anímica. Por esto el 
empeño de preservar la propia lengua equivale, en 
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muchas ocasiones, sobre todo tratándose de pue­
blos débiles que, frente a las prodigiosas realiza­
ciones de los extraños, han perdido en gran parte 
la confianza en sí mismos, a conservar la fisono­
mía peculiar y la personalidad propia de esos 
pueblos y a darles ánimo para afirmarse política 
y culturalmente dentro de la comunidad m~m­
dial de los Estados soberanos. La defensa y culto 
de la lengua materna es, en definitiva, una em­
presa de "pedagogía social" para la cual el Siglo 
de las Luces forjó en los pueblos románicos un 
instrumento apropiado: las academias de l'a len­
gua. Es, pues, bien natural que el Padre Res­
trepo haya sido un académico activo y entusiasta. 
Se dio cuenta de que hay que contrarrestar la 
tendencia existente en nuestros países a adoptar 
no sólo usos y costumbres ajenos sino aun a 



ab~ndonar el alma y la personalidad propias. 
Asimismo percibió claramente la necesidad de 
exaltar y defender los insignes valores espiritua­
les que perviven y se expresan en la lengua y en la 
literatura españolas y a esta causa consagró buena 
parte del espléndido caudal de sus energías. Com­
prendió que, aparte de las razones ya citadas, el 
intercambio y colaboración entre las Academias 
de todos los países de leng<Ja española, felizmente 
iniciados en los últimos años, es factor importante 
de conocimiento mutuo y de aglutinación en una 
época en que los pueblos menos poderosos deben 
agruparse y fortalecerse mutuamente. 

LA UNIDAD LlNGÜÍSTICA 

Pero, sobre todo, medía el Padre Restrepo en 
toda su trascendencia lo indispensable que es 
mantener la unidad de la lengua en tan dilatados 
territorios y entre tantos millones de seres hLJma­
nos como son los hispanoahablantes de hoy. Cier­
tamente que las realizaciones que se cumplen en 
un ambiente reducido se inclinan a un módulo 
modesto en .cuanto a calidad y aspiraciones y, en 
cambio, lo que se ejecuta en medio de un vasto 
escenario tiende a acrecerse y a tomar proporcio­
nes y validez universales. Nada sería por consi­
guiente más desfavorable para las empresas cul­
turales de nuestros pueblos que el ab~urdo en­
daustramiento que traería consigo un idioma na­
cional y particular y, a la inversa, nada estimulará 
más los bríos y ambiciones de nuestros intelectua­
les y escritores que la lengua común y general 
de tantos millones de gentes, ·a la hora en que se 
desvanezcan las barreras que todavía nos separan . 

EL CAi\f PEÓN DE L A UNIDAD Lll\GÜÍSTIC:\ 

T enía el Padre Restrepo plena conciencia de 
que, fuera de obvias consideraciones de carácter 
utilitario, la unidad lingüística es reclamada por 
imperiosas razones políticas e históricas. Por ello, 
afirmaba: "mientras hablemos una misma lengua, 
la naturaleza misma nos mantendrá unidos" y, en 
otra ocasión, decía: "la necesidad de unión entre 
nuestros pueblos [es l imperiosa y el porvenir de 
esa unión, seguro y brillante". Pero en todo caso 
-y lo sabía bien el Padre Restrepo - las circuns­
tancias act<.1ales favorecen dicha unidad y así, con 
tranquila seguridad, podía prever que en los ex­
tensos dominios del "castellano imperial", para em­
plear una expresión que le era muy cara, "la len­
gua evolucionará, ciertamente, pero en una mis­
ma dirección". 
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I NVALUABLES SERVICIOS 

A L A AcADEMIA CoLOMBIAN A 

Ya en 1915, cuando realizaba las prácticas pe­
dagógicas indispensables en la carrera del jesuíta 
(el "magisterio"), le sorprendió el nombramiento 
como académico correspondiente de la Academia 
Colombiana que esta institución le había confe­
rido por iniciativa de D. Marco Ficlel Suárez y 
D. Antonio Gómez Restrepo. Fue elegido acadé­
mico de número, para suceder, justamente, a D. 
Marco Fidel Suárez, en 1933, y tomó posesión de 
su sillón en octubre del mismo aí'í.o. En 1942 fue 
elegido Subdirector de la Academia. hesidió la 
delegación de la Academia Colombiana al Primer 
Congreso de Academias de la Lengua Española, 
re¡_miclo en la ciudad de México en 1951, y pro­
nunció el 23 de abril de dicho año el discurso 
inaugural del Congreso. Formó luego parte de la 
Comisión Permanente de Academias que en Mé­
xi ;o se encargó de llevar a la práctica las resolu­
ciones aprobadas por el Primer Congreso, en ca­
lidad de Vicepresidente. En 1955 la Academia le 
eligió Dire:::tor y bajo su dirección se inició para 
esta institución una etapa singular de pujanza y 
renovación. Logró, en primer término, que el Es­
tado contribuyera a la dotación y bncionamiento 
decoroso de ella. Obtuvo, además, el apoyo del 
Gobierno Nacional y del Distrito de Bogotá para 
la ':onstrucción del edificio de la Academia, el que 
tuvo l'a satisfacción de ver concbído, después de 
vencer un sinnúmero de dificultades, y en el que 
se reunió el 111 Congreso de Academias de la 
L engua Española en 1960. 

El Congreso ele Bogotá, celebrado del 26 ele 
j u lío al 6 de agosto del año men: ionado, tuvo 
capital importancia, pues en él se suscribió un 
convenio mediante el cual se hizo el reconoci­
miento del carácter internacional de la P~sociación 
de Academias de la L engua Española así como 
de la Comisión Permanente que le sirve de Órga­
no, y cada uno de los países signatarios se com­
prometió a prestar apoyo legal, moral y económi­
co a la respectiva Academia. L os Estados que 
forman la com unidad de naciones de habla caste­
llana acreditaron representantes debidamente auto­
rizados para f irmar en su nombre dicho convenio 
bajo la forma de pacto multilateral. E n el logro 
de este fundamental avance tuvo decisiva inter­
vención el Director ele la Academia Colombiana. 

Gracias al celo del P. Restrepo, la Academia 
inició una serie de publicaciones, entre las que 
figuran las Obras compl~tas de Rafael María Ca-



rrasquilla. También se 
reanudó la publicación 
del Boletín de la A­
cademia Colombiana, 
se atendieron consul­
tas idiomáticas y se 
examinaron centenares 

de neologismos con el 
objeto de encauzar la 
evolución futura del 
idioma; se organizaron 
concursos y conferen­
cias de prensa, con lo 
que se logró hacer de 
la Academia una ins­
titución operante y de 
influjo sobre la opi­
nión pública del país 
y de real prestigio en 
el exterior. 

TRARr\)0 EN EQUIPO 

Es digno de men­
ción el interés que de­
mostró el P. Restrepo 
por la continuación 
del Diccionario históri­
co que prepara la Real 
Academia Española y, 
por iniciativa suya, la 
Academia Colombiana 
contribuyó con varios 
aportes a la prosecu­
ción de la monumen­
tal obra lexicográfica. 

En una pequeña oficina de la Biblioteca Nacional se reúnen los más antiguos 
colaboradores del Instituto. En torno al Director, R. P. Félix Restrepo, aparecen 
los doctores Rafael Torres Quintero, Fernando Antonio Martínez, Francisco 

Sánchez Arévalo, José Manuel Rivas Sacconi y Luis Flórez. 

EN PRO DE LA ENSEÑANZA DE LA LENGUA 

L a vocación de defensor y cultor de la lengua 
castellana y de Maestro, que demostró el Padre 
Restrepo durante toda su vida, le llevó a compo­
ner una serie de textos útiles y atrayentes para la 
enseñanza de nuestro idioma, ·algunos de los cua­
les han conocido muchas ediciones. Son ellos: 
El castellano en los clásicos, 3 tomos, Bogotá, 1929 
( 14~ ed., 1962); Raíces griegas, Bogotá, 1935, y La 
ortografía en América, Bogotá, 1936 (12~ ed., Me­
dellín, 1960). T ambién sobre temas de castellano 
tratan: El castellano naciente, Bogotá, 1956; As­
tros y rumbos: Discursos académicos, Bogotá, 1957, 
y Alarma en el mundo hispánico, Bogotá, 1958, 
que es el discurso inaugural del Seminario An­
drés Bello del Instituto Caro y Cuervo, que no 
pudo pronunciar por causa de grave y súbita 
dolencia. 
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EL FILÓLOGO 

De los años juveniles del connotado jesuíta 
datan las dos obras que le ganaron amplia fama 
de filólogo. D e 1912 es la primera edición, hecha 
en Friburgo de Brisgovia, de la Llave del griego : 
Colección de trozos clásicos según la AN®OAOrJA 

M:IKPA de Maunout"y. Comentario semántico, Eti­
mología y Sintaxis, escrita en colaboración con el 
Padre E usebio Hernández, y cuya 5~ ed. apareció 
en Barcelona en 1959. El Comentario léxico es 
obra exclusiva del Padre Restrepb y en ella pre­
senta la etimología griega de más de tres mil pa­
labras españolas, lo que hace del libro también 
una valiosa ayuda para el estudiante de historia de 
la lengua española. En 1911 con: luyó el más impor­
tante de sus trabajos en el campo de la lingüística: 
El alma de las palabras: Diseiio de semántica ge­
neral, q ue es el primero y, por muchos años, el 



' único libro escrito en español sobre la materia y el 
primer ensayo serio de semántica española. D e él 
dijo Antonio Meillet : "il [le P. Restrepo] a réussi 
en effet a exposer en peu de pages, d'une maniere 
claire, nuancée, juste, toutes les idées maitresses 
du sujet, si bien qu'on ne trouvera nulle part un 
aussi bon instrument pour s'initier a la sémanti­
que; il les a illustrées d 'exemples bien choisis, pris 
en grande partie a l'espagnol, qui donnent a son 
livre un prix meme pour le spécialiste a qui la 
plupart des idées sont familieres; et dans son détail, 
il fait bien des observations neuves, d'autant 
plus qu'i l unit le sens de la langue littéraire a une 
connaissance étendue des faits linguistiques". L a 
primera edición de este libro apareció en Barce­
lona, 1917 es~ ed. 1958). 

Su discurso de ingreso a la Academia Coloro-
; biana, La cultura pop-ular griega a través de la 
lengua castellana, 1933, es otro testimonio de su 

•versación en las filologías helénica e hispánica. Su 
último trabajo fue un estudio titulado La evolu­
ción semántica en el castellano de Jiménez de 
Quesada, escrito como contribución al Homenaje 
!a Dámaso Alonso (Separata del Homenaje a Dá­
maso Alonso, l tomo III], Madrid, 1963; publicado 
también en el núm. 54 del Boletín de la Academia 
Colombiana, Bogotá, 1964), donde recogió algu­
nos centenares de voces notables del Antijovio y 
explicó su significado. 

« PROMOTOR, FUNDADOR Y 

ANIMADOR CONSTANTE~ 

En cuanto al Institu to Caro y Cuervo, bajo su 
dirección dio éste los primeros pasos. Al respecto 
dice textualmente el ya mencionado Decreto nú­
mero 3507 de 194!>, que designa al eminente sacer­
te Presidente Honorario de nuestro Instituto: "la 
intervención y los trabajos del Padre Rcstrepo 
fueron decisivos en la preparación y organización 
del Instit uto Caro y Cuervo -que es hoy alto 
centro ele cultura del país-, de suerte que puede 
ser considerado como su promotor, fundador y 
animador constante". En asocio de don Pedro 
Urbano González de la Calle inició las labores de 
continuac ión del Diccionario de construcción y 
régimen de la lengua castellana, de Rufino José 
Cuervo, con un examen y escrutinio detenidos de 
los materiales dejados por el gran filólogo bogo­
tano para el Diccionario. Igualmente el Padre 
Restrepo, el Profesor González de la Calle y sus 
colaboradores reanudaron la lectura de clásicos y 
la correspondiente recolección de papeletas lexi­
cográficas con destino a la gran obra, y comenza-
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ron la publicación de las 48 palabras que Cuervo 
dejó completas, en las páginas del tomo I del 
Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 

E N EL S EMINARIO ANDRÉS BELLO 

Cuando, en 1957, se inició la organización 
del Seminario Andrés Bello, como dependencia 
del Instituto Caro y Cuervo, se le designó Decano 
de él, mediante la Resolución 200, de 31 de octu­
bre, expedida por la Dirección del Instituto. El 
Padre Restrepo se posesionó en mayo de 1958 del 
Decanato, pero en septiembre del mismo -año se 
vio obligado a retirarse por causa de su delicada 
salud, que por entonces le impidió también dictar 
la cátedra de Estr uctura del Español, creada por 
iniciativa suya, y que sólo más ta rde, en 1961, 
pudo profesar durante algunos meses. 

EDITOR DE CUERVO 

Al hacer la cuidadosa revisión de los papeles 
de C.tervo, conservados en la Biblioteca Nacional 
de Bogotá, tuvo el Padre Restrepo la satisfacción 
de encontrar algunos trabajos inéditos de don 
Rufino José y el texto de otros que, aunque pu­
blicados anteriormen te, habían sido completamen­
te reelaborados. De ellos eligió los tres m ás im­
portantes: Castellano popular y castellano literario, 
Las segundas personas de plural en la conjuga­
ción casteLlana y Disquis·iciones sobre antigua orto­
grafía y pronunciación castellanas y los reunió 
y editó en un volumen, que es el primero de la 
serie de Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo, 
con el título de Obras inéditas de R ufino José 
Cuervo (Bogotá, Editorial Voluntad, 1944). 

PoESÍAs DE EPIFANro MEJÍA 

En 1939, año del cen tenario de Epifanio Mejía, 
publicó las poesías del vate antioqueño en edición 
crítica con prólogo y notas suyas (Epifanio Me­
jía, Obras completas, Medellín, 1939) . Posterior­
mente dirigió la edición Poesías selectas de Epi­
fanio M ejía, Bogotá, 1958. 

EL ORADOR 

En repetidas ocasiones le cupo hacer el elogio 
de ilustres figuras de nuestra literatura y de nues­
tra historia en oraciones de factu ra elegante y sen­
cilla . A honrar la memoria de Marco Fidel Suá­
rez, su coterráneo, por quien siempre sintió en­
cendida admiración, consagró el Padre Restrepo 
nobilísimas piezas oratorias, que fueron reuni­
das en el libro El oro en el crúol, Bogotá, 1955. 
De él quedaron, asi mismo, muchos otros discursos 
sobre temas religiosos, patrióticos, literarios y 



académicos, parcialmente recogidos en los ya men­
cionados libros Astros y rumbos y El oro en el 
crisol, y, además, en La cultura popular griega a 
través de la lengua castellana y otros discursos, 
Bogotá, 1938, y en el tomo 79 de la Seleéción 
Samper Ortega de Literatura Colombiana: Orado­
res sagrados de la generaci6n del Centenario. En 
el tomo I del Boletín del Instituto Caro y Cuervo 
puede leerse la oración Vida escondida de Rufino 
J. Cuervo, pronunciada en el centenario del in­
signe lingüista. Otras obras suyas son: una selec­
ción y traducción de algunos tratados de San 
Agustín: San Agustín, sus métodos catequísticos, 
sus principales catequesis: Introducción, traducción, 
comentarios y notas por el P. Félix Restrepo, Ma­
drid, 1925; España mártir, Bogotá, 1937, y España 
anárquica, Bogotá, 1937, que tratan de los sucesos 
que por entonces acaecían en España. 

INQUIETUDES FILOSÓFICAS y CIENTÍFICAS 

Síntesis de sus complejas inquietudes intelec­
tuales son los Diálogos en otros mundos, Ma­
nizales, 1936, en los que, con increíble agilidad, 
salta de las consider·aciones sobre política doméstica 
colombiana a la glosa literaria e idiomática y a 
las disq i.IÍsiciones físicas y astronómicas. Con este 
libro guarda alguna similitud Entre el tiempo y la 
eternidad (Bogotá, 1960, y Santander, 1963), la 
obra predilecta de sus últimos tiempos, especie de 
testamento filosófico, donde intenta una vez más, 
como otros hombres de la Modernidad, el itine­
rario ideal de Descartes. Partiendo de la expe­
riencia íntima del yo llega -no movido por un 
designio lógico-matemático, como el meditador 
del Norte, sino apoyado en la sensibilidad, el sen­
timiento y la estética - a las cosas del mundo 
exterior y, finalmente, a Dios, mejor dicho, al 
Dios-Hombre, Cristo. 

EL HOMBRE DE ACCIÓN 

En prominentes hombres de acción no refleja, 
sin embargo, la obra escrita, aunque ella sea 
muy grande - la bibliografía del Padre Restrepo 
abarcaba hasta 1950 setecientos siete numerales­
sino un aspecto parcial de su personalidad y de su 
influjo humano. La obra que dejó el Padre Res­
trepo no son sólo los múltiples escritos que de él 
quedan esparcidos por periódicos y revistas como 
producto de su incansable pluma sino también los 
frutos reales de su actividad incesante como di­
rector de Institutos de alta cultura, como profesor 
y educador, .como fundador de empres·as relacio­
nadas con la educación y las letras, tales como la 
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DOS MAESTROS 

El R. P. Félix Restrepo y el profesor D. Pedro 
Urbano González de la Calle, en su despacho 
de la Biblioteca Nacional, dialogan sobre los pri-

meros trabajos del Instituto. 

Editorial Voluntad, que él organizó en 1928, y 
como sacerdote y soldado de Cristo. 

EL AMIGO INOLVIDABLE 

Hombre realmente inolvidable por el valor de 
sus realizaciones en el intelecto y en la práctica; 
por la serenidad y optimismo de su espíritu, que 
conservaba alegre confianza aun en los tiempos 
inciertos y en los tormentosos; por la altura de su 
inteligencia, que podía distinguir lo eterno o lo 
perdurable de lo meramente accidental y sabía dis­
cernir lo que debemos mantener y defender de 
la tradición, con prescindencia de ·lo que en ella 
hay de muerto y aun de equivocado e injusto, 
y lo que, por otra parte, debemos ·acoger de las 
tendencias, creaciones y usos modernos; por la 
sagacidad y sabiduría en el trato de las gentes, lo 
que no excluía sino más bien implicaba una gran 
bondad; por la simpatía de su persona y la senci­
llez y afabilidad de su conversación, el Padre 
Félix Restrepo estará siempre presente en el ánimo 
de todos los que tuvimos la fortuna de conocerlo 
y estar cerca de él y que en mayor o menor 
grado conservamos con él crecida deuda de gra­
titud, y su desaparición material ha causado since­
ro dolor en todos sus amigos y admiradores, entre 
los que se contaban -como los que más- los 
colaboradores del Instituto Caro y Cuervo. 

R. P. P. 



EL GOBIERNO DE COLOMBIA SE ASOCIA 

AL DUELO NACIONAL 

DECRETO TUMERO 3250 DE 1965 (DICIEMBRE 17) 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA 

en uso de sus atribuciones legales y 

CONSIDERA DO: 

Que ha fallecido en la ciudad de Bogotá el Reverendo Padr·e Félix Restrepo; 

Que en la vida y en la obra del Padre Félix Restrepo culminaron los valores esenciales 
del humanismo cr.istiano, la tradición l·etrada de Colombia y las virtudes de 11uestra raza; 

Que la existencia del Reverendo P adre Félix Restrepo estuvo consagrada a enaltecer el 
destino espiritual del hombre, a vivificar los símbolos de la nacionalidad, a enriq uecer el 
patr.imonio cultural de nuestro país, a fomentar la educación de sus compatriotas y a ofrecer 
ejemplos constantes de caridad , dignidad y bondad; 

Que de tales virtudes son testimonio las nobles instituciones que promovió, dirigió y 
engrandeció, bien como fundador, como rector magnífico, como director insustituíble y 
como infatigable animador, y entre las cuales sobresalen singularmente el Hospital de San 
Ignacio, la Pontificia Universidad Javeriana, la Academia Colombiana de la Lengua y el 
Instituto Caro y Cuervo; 

Que la obra del Padre F élix Restrepo, dentro de la literatura, la histor.ia, la lingüística 
y la filosofía, constituye . no solamene un patrimonio capital de la cultura colombiana sino 
una invaluable contribución a las letras del mundo hispánico; 

Que es deber del Gobierno Nacional exaltar ante los colombianos la vida de quienes 
por su obra, su ejemplo o su acción, han enaltecido la patria, 

D EC RETA: 

ARTÍcuLO PRIMERO. - El gobierno se asocia al duelo nacional por la desaparición del 
Reverendo Padre Félix Restrepo y pr.esenta su vida y su obra a la admiración y al reco­
nocimiento de sus conciudadanos. 

ARTÍcuLO SECUNDO. - E l Ministerio de Educación N acional editará en el año de 
1966 la obra inédita del Reverendo Padre F él ix Restrepo. 

ARTÍCULO TERCERO. - E l Ministerio de Educación Nacional ordenará dos retratos 
al óleo del Reverendo Padre Félix Restrepo, con destino a la Academia Colombiana de la 
Lengua y a la Biblioteca Municipal de Medellín, su ciudad natal. Dichos retratos serán entre­
gados a las mencionadas instituciones, en acto solemne, por el Ministro de Educación Nacional. 

ARTÍcuLo CuAKro. - El Instituto Caro y Cuervo creará en el Seminario A ndrés Bello, 
de la misma entidad, la Cáted ra de Filología H ispanoamericana, bajo el nombre del R. P. 
FÉLIX RESTREPO. 

ARTÍcuLO Q uiNTO. - Copia de este decreto será entregada en nota de estilo a la 
Venerable Compañía de Jesús, a la Academia Colombiana de la Lengua y a la fami lia del 
Reverendo Padre F élix Restrepo. 

Comuníquese y Publíquese. 

Dado en Bogotá, D. E., a 17 de diciembre de 1965. 

GUILLERMO LEON V ALENCTA 
El Ministro de Educación Nacional, 

DANIEL ARANGO JARAMILLO 



CONTEMPLABA LAS COSAS EN GRANDE 
Y ASILAS REALIZABA 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL DR. EDUARDO GUZMAN ESPONDA 
EN NOMBRE DE LAS ACADEMIAS Y DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

EN' EL CEMENTERIO CENTRAL DE BOGOTA 

E'J U , SF.PF.UO DE L P. RESTREI'O 

D ebo en nombre de la A­
cademia Colombiana de la 
L eng ua, de la Academia Co­
lombiana de H istoria, del 
Instituto Caro y Cuervo, del 
Seminario Andrés Bello y 
del Colegio Máximo de las 
Academias, dar um emocio­
nada y penosa despedida al 
hombre eminente que fue 
parte relevante de tales enti­
dades, durante muchos años, 
y que en ellas ha dejado mar­
ca imperecedera de su inte­
ligencia, de su sabe;- y de in­
cansable actividad y eficacia. 
Pero la ausencia definitiva 
del Reverendo Padre F élix 
Restrepo Mejía, no sólo afec­
ta a estas corporaciones y a 
otros muchos centros de cul­
tura; afecta no sólo al sector 
de las investigaciones lin-

El Dr. Eduardo Guzmán Esponda pronuncia la oración fúnebre en honor 
del ilustre desaparecido. 

O'ÜÍsticas e históricas sino q ue conmueve a todo 
b ' 
el panorama nacional. Más aún, el nombre de 
F élix Restrepo al propio tiempo que resonaba 
en el exterior, consolidaba la buena fama de Co­
lombia, como país donde las cosas intelectuales 
tienen papel preponderante entre las miserias ·de 

la vida. 

H ace precisamente un año, en el Congreso de 
la Lengua Espai'iola, en Buenos Aires, al cual 
no pudo asisti r el Padre Félix Restrepo, por su 
salud entonces un poco quebrantada, todas las 
delegaciones preguntaban por él, añoraban SJ 

inmediata y cercana colaboración, y lo citaban 
a porfía como a una de las figuras más impor­
tantes de la actualidad lingüística y filológica. 

Y lo era en realidad. Ya lo había anunciado 
así su lejana juventud, cuando a los 20 años escri­
bió gran parte de un precioso texto de enseñan za 
titulado la Llave del griego, que no ha perdido 
nada de su actualidad ni de su utilidad. Recuerdo 
que a la primera persona que le oí el elogio de tal 
texto fue a José María Restrepo Millán, helenista 

11 

ilustre y severo crítico en materias idiomáticas y 
pedagógicas. 

De entonces a la última producción del Padre 
Félix, no hace muchas semanas, y que f ue su 
discurso de agradecimiento a la Universidad de 
A ntioquia, al ser nombrado D octor Honoris Causa 
de tan insigne institución, qué de labores intelec­
tuales, de preocup·aciones académicas y universita­
rias, de estudios filosóficos, literarios, semánticos, 
históricos, no forman hoy su herencia espiritual, el 
acervo que custodiará su renombre a lo largo de 
los ai'ios. 

Como si lo hubiera presentido, ese t't!timo tra­
bajo, para la Universidad de Antioquia, versaba 
sobre la línea, ramificaciones e intersecciones ge­
nealógicas de los apellidos Restrepo y Mejía, que 
él contribuyó a ilustrar, más de lo ilustres que ya 
han sido en la historia de nuestra patria, y que 
es de sus páginas en que más se combinó la 
erudición con el buen humor que siempre acom­
pañó a su autor. De ahí lo agradable de su trato 
y su conversación. Io al teraba tal disposición de 
ánimo la severidad de las sesiones de la Acade-



CATEDRA DE SANSCRITO EN EL INSTITUTO 

El Director, R. P. Restrepo, aparece en compaña del 
profesor de sánscrito, D. Pedro Urbano González 
de la Calle, y de los doctores Sánchez Arévalo Flórez 
Rivas Sacconi, Martínez y Torres Quintero. El curs~ 
se dictaba en una sala de la Biblioteca Nacional. 

mia de la Lengua, en que se estudiaban las diver­
sas facetas de cada palabra vieja o nueva, de esas 
que surgen cada día en este que él llamó con 
gráfica expresión "el castellano naciente". Muchas 
horas de su vida le dedicó a nuestro Instituto. 
Puede decirse que a su impulso, en materia de 
labor y despacho, la Academia ha marchado co­
mo un cronómetro. 

N o es la hora de los pormenores eruditos, so­
bre una biografía tan rebosante de hechos y de 
escritos, como· la del Padre Félix Restrepo, y 
esmaltada de títulos universitarios de Colombia, 
de España, de Alemania, de Holanda. En medio 

de la sorpresa de su fallecimiento, ocurrido de 
manera inesperada y en rápidos instantes, apenas 
si pasan por la memoria rótulos luminosos, 
como en pantalla de cine: El castellano en los 
clásicos; Obras inéditas de Rufino J. Cuervo; 
Santander bartolina; Diseño de semánttca gene­
ral; Entre el tiempo y la eternidad, que es como 
su testamento filosófico y religioso, con carta 
prólogo del Dr. Luís López de Mesa; Diálogos 
en otros mundos. Son títulos que asaltan la men­
te, entre tantos otros, en esta hora confusa para 
las instituciones en cuyo nombre doy esta penosa 
despedida. 

Pero el Reverendo Padre Félix Restrepo no 
sólo fue autor de libros, y meritísimo instiwtor y 
catedráti::o; fue también gran realizador de obras 
y empresas de diversa índole. Bastaría citar la 
Universidad Javeriana, el Hospital de San Ignacio 
y el edificio de la Academia de la Lengua que 
supera todas las instalaciones de la misma catego­
ría en el mundo hispanoparlante, y en el cual 
puso su afecto de letrado y el empeño de su fuer­
te raza antioqueña. 

El Padre Félix contemplaba las cosas en gran­
de; y así las realizaba. No importaban los obs­
táculos que se le presen taran, ni las vicisitudes de 
los tiempos y de la vida. Fue un recio ejemplar 
de trabajo · y de energía, en medio de nuestro 
ambiente dejativo y moroso. D eja por todo ello 
en el país un vacío muy difícilmente reemplaza­
ble. Deja el recuerdo de una vida múltiple, infa­
tigable y colmada. 

L e debí deferencias amistosas que no puedo 
olvidar en el momento de cumplir con la honrosa 
y triste misión que se me ha encomendado, al 
pronunciar estas sencillas palabras, y de dar ·a 
sus hermanas, a toda su familia y a la Compañía 
de Jesús la más sincera expresión de condolencia. 

EL PROVINCIAL DE LA COMPAÑIA DE JESUS 

saluda atentamente al Dr. José Manuel Rivas Sacconi, Director del Instituto 
Caro y Cuervo, y le agradece de manera muy sentida y sincera la atenta nota 
de condolencia que en su nombre y en el de los investigadores, auxiliares y 
colaboradores del mismo, ha tenido a bien enviar.le con motivo del reciente 

fallecimiento del R. P. Félix Restrepo, quien dedic6 a dicho Instituto muchas 
horas de su meritoria actividad sacerdotal y científica. 

GUILLERMo GoNZÁLEz, S. J. 
Bogotá, 24 de diciembre de 1965 . 

12 



«E X PLICA C ION 

Me han sorprendido mis apreciados amigos 
del Instituto Caro y Cuervo con esta Bibliogra­
fía, en la que han recogido la mayor parte de 
mis escritos, aun algunos insignificant-es. Para 
mí es este un gran obsequio, el inventario de 
mi producción, en el que encuentro hasta en­
sayos ele que ya me había olvidado. 

Para el público en general, y especialmente 
par.a los distinguidos escritores que con tanta 
generosidad se han dignado colaborar en este 
homenaje, la presente bibliografía será más 
b¡.en desconcertante. Por. ella verán en seguida 
que el favorecido no es propiamente un espe­
cialista en lingüística o filología sino un dilet­
tante que, en su ya larga vida, ha escrito de 
omni re sábili et de nonnullis aliis. 

Y más vale así; más vale que queden las 
cosas en su punto. La verdad es la que nos ha 
de señalar el puesto en este gran banquete en 
que a través del tiempo y la distancia nos en­
contramos con tantos hombres ilustres que 
cultivan las bellas letras y los estudios desin­
teresados. El ex-libris que para su uso había 
escogido nuestro gran Don Rufino y que se 
halla estampado en todos sus libros dice: Ve­
ritas liberabit vos. La verdad os hará libres. 

Y siguiendo a la verdad, no hay tampoco 
peligro de vanagloria. Santa Teresa decía: "La 
humildad es la verdad". Lo bueno que t-ene­
mos, de Dios lo tenemos; lo malo que hace­
mos es· lo que debemos atribuírnos a nosotros 
mismos. Por muchos y grandes dones que de 
Dios hayamos recibido, hay otros que los han 
recibido mayores, en cuya comparación queda 
uno reducido a la nada. No hablemos de los 
grandes genios de la humanidad; recordemos 
sólo a los que cerca de nosotros han cultivado 
la pequeña parcela ele las humanidades : Me­
néndez y Pelayo, Caro, Cuervo, Marco Fidel 
Suár.ez, Antonio Gómez Restrepo y tantos otros. 

NECESARIA »* 

Partiendo de esas cumbres, hay que pasar por 
muchos nombres conocidos antes de llegar al 
valle humilde en que se encuentra mi here­
dad. Contento con lo poco, y en el fondo ele 
mi oscuridad, me alegro de ver a otros que 
tienen más, y brillan regocijando e ibminanclo 
al mundo con r-esplandores inmor.tales. 

Empero, ya que el gobierno de mi patria, 
por iniciativa ele nobles amigos, me ha conce­
dido honores como el que representa este vo­
lumen, no puedo tampoco hacerlo quedar 
mal y dejar decepcionados a los letrados ilus­
tres que me honran con sus firmas colaboran­
do a este homenaje. 

A guisa de confesión sincera y de expli­
cación necesaria van estas líneas, que espero 
recibirán benévolamente mis amigos de la 
patria y de lejanas tierras. 

No fui estudioso en los años de mi nmez, 
la cual pasé correteando por los potreros de 
la sabana en Bogotá. Trece años contaba ya 
cuando entré interno en el Colegio de San 
Ignacio ele Medellín, donde estudié los tres 
primeros años de bachillerato, y donde empezó 
a despertarse en mí el sentido de responsabil i­
dad ante la vida. Todas las materias que es­
tudié me fueron fáciles; pero mi espíritu se 
inclinaba más a la acción que a la especulación. 
El ejemplo de mis maestros influyó en mis re­
soluciones, mostrándome cómo puede emplear­
se la vida en una noble empresa apostólica; y 
a los diez y seis años entré en la Compañía ele 
Jesús. 

Tres carreras consecutivas tiene que hacer 
el jesuíta : humanidades, filosofía y teología. 

Estudié las humanidades en Burgos y me 
inicié en el oficio de escritor traduciendo la 
pequeña Antología de Maunoury, texto fran­
cés que me pareció útil para la enseñanza del 
griego. 

• En 1950 el Instituto Caro y Cuervo editó un volumen de Homenaje al P. Félix con el título de 
Estudios de filologfa e historia Literaria, en el cual a parece una completa Bibliografía de los escritos del 
sabio jesuíta. Al conocerla en pruebas, el P. Restrepo escribió algunos comentarios referentes a ella, bajo el 
título de Explicación necesaria. Este es el trabajo que publicamos aquí, por considerar que tiene especial 
interés, pues en él su autor hace algunas reminiscencia; autobiográficas, especialmente sobre sus estudios filo-

lógicos y su vinculación al Instituto Caro y Cuervo. 



Mas, al empezar en el célebre Colegio de 
Oña mis estudios filosóficos, me encontré como 
condiscípulo a Eusebio Hernández, joven de 
talento poderoso, quien me inició en la lingüís­
tica indo-europea y me propuso que, adoptan­
do el texto griego de la Antología de Mau­
noury, desecháramos el resto de su obra, como 
anticuada, y compusiéramos una obra origi­
nal. El se encargó ele la segunda y mejor par­
te ele ella, Etimología y Sintanxis; yo tomé por 
mi cuenta el léxico, y reuní en m i Comentario, 
valiéndome sobre todo d e los romanistas ak­
manes Diez, W alele y Korting, más de tres mil 
palabras castellanas derivadas ele\ griego, cu yo 
sorprendente hallazgo cautiva a los alumnos y 
les facilita extraordinariamente el dominio de 
esta bella lengua. 

Acabé m is estudios filosóficos en el Cole­
gio que en VaJkenburg (Holanda) tenían los 
jesuítas alemanes dest{:rrados de su patria d es­
de la época del Kulturkampf, y aprendí los 
métodos cientíticos de aquel gran pueblo ale­
mán, que se habían ya impuesto en la república 
de los sabios. Aplicación de ellos fue la obra: 
El alma de las palabras: Disdio de scmcínttca 
general, que acabé en 1911 aunque no se pu­
blicó sino en 1917. Conocieron esa obra ma­
nuscritd Marco Fidel Suárez y Antonio Gómez 
Restrepo, y seguramente en atención a ella 
me sorprendieron en 1915, cuando hacía yo 
en Bucaramanga las prácticas de magisterio 
que se usan en la Compañía, con el nombra­
miento de Académico correspondiente de la 
Academia Colombiana. De entonces, y sin más 
fundamento q ue las dos obras de que he habla­
do, data mi fama de filólogo, pues en este te­
rreno sólo he vuelto a escribir modestos libros 
de texto. 

Durante los cinco años que practiqué el 
magisterio en el Colegio de San Pedro Claver 
de Bucaramanga no tuve ocasión de ejercitar 
ni de aprovechar los estudios filológicos. En 
un Colegio, no pequeño, pero sí pobre, co­
mo era entonces el de Bucaramang:J, tienen 
que hacer d e todo los que lo manejan. De 1912 
a 1916 fui, pues, sucesivamen te, profesor de 
castella no, francés, aritmética, geografía , his­
toria patria, latín, físic:1 y hasta de agricul tura; 
fui prefecto ele internos y director, d e d epor­
tes. Yo fui el primero que enseñó a jugar 
fútbol en Bucaramanga y tracé el primer cam­
po para este deporte en el Lbno de Don An-
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drés. Pero me sobró tiempo para fundar, en 
compañía de los PP. Joaquín Emilio Gómez 
y Enrique Torres, la revista Horizontes, y así 
salió a tlote mi vocación de periodista, que no 
me ha abandonado en toda mi vida. 

Durante mis estudios de teología, que hice 
de 1916 a 1920 en el ya conocido Colegio de 
Oña, pensé seriamente en la orientación que 
debía dar en adelante a m is actividades, y si­
guiendo el primitivo impulso que me había 
traído a la Compañía de Loyola, resolví, de 
acuerdo con mis superiores, dedicar m is ener­
gías a la educación de la juventud. 

No me atraía tanto la pedagogía que pode­
mos llamar individual o arte para ed ucar. y 
perfeccionar a los individuos, sino má~ bien su 
aspecto social, como ciencia para transformar 
las sociedades. De aquí m is frecuentes incur­
siones en el campo ele la sociología y mis va­
rios escritos en diversas épocas sobre organiza­
ción de la instrucción pública. En ese p lano es 
más eficaz la labor del escritor. que la del 
maestro. Por eso me destinaron mis superiores 
a la redacción de la revista Razón y Fe, de 
Madrid; pero quisieron que antes sacara el 
doctorado en Ciencias educativas en una Uni­
versidad alemana. Acababa de pasar la prime­
ra guerra mundial cuand o volví a Alema ni a. 
Estudié en Colonia y en Munich; visité las 
principales U ni versidaclcs d e Alemania, Fran­
cia e Inglaterra, para estudiar su organización, 
y saqué el doctorado en Munich, con una tesis 
escri ta en alemán que mereció un segundo 
premio en concurso abierto por dicha Univer­
sidad. Me tocó en Munich el Putsch de Hitler 
de 1923 con que empezó la revolución nazista. 

Desd e la revista Razón y Fe y desde las co­
lumnas del diario de D on Angel Herrera, hoy 
Obispo de Málaga, El Debate, hice varias cam­
pañas por la reform a de la organización esco­
lar española, que adolecía en grado máximo 
del ter rible mal del monopolio del Estado. No 
fue del todo inú til mi actuación, y en 1926 me 
nombró el entonces jefe del gobierno, general 
Primo de Ri verJ., Consejero Real de Instruc­
ción Pública. Pero precisamente ese año con­
trató el gobierno d e Colombia una m 1sión ale­
mana para la reforma ele la ,enseñanza en 
nuestra patria, y con esa ocasión fui llamado 
ele nuevo a Colombia, aunque, según parecía, 
por poco tiempo. Escribí en tonces la serie de 
artículos Glosas al proyecto de reforma instruc-



cionista y contr.ibuí de varias maneras a que el 
proyecto se amoldara a nuestras tradiciones y 
costumbres. Desgraciadamente, la esterilidad, 
que ha sido la característica de nuestros Con­
gresos en los últimos lustros, se mostró tam­
bién ·en esta ocasión. El Congreso no fue capaz 
de estudiar tan importante proyecto y él quedó 
definitivamente enterrado. 

Me preparaba a volver a Madrid, cuando 
el Nuncio ele Su Santidad, Mons. Giobbe, in­
ter.vino ante nuestro Padre General para que 
me quedara en Colombia con la misión ele or­
ganizar. la juventud católica. Así lo hice, y la 
dirigí en Bogotá por varios años; fundé la 
Casa del Estudiante Católico, y con eso se 
acabó el monopolio de la organ ización estu­
diantil que ejerció por mucho tiempo la Fe­
deración de Estudiantes controlada por jefes 
izquierdistas. Y con esto me acercó la Provi­
dencia a la máxima realización de mi vida, la 
Universidad Javeriana. 

Como secretar.io del entonces Provincial, P. 
Jesús María Fernández, le ayudé en los traba­
jos necesarios para restablecer nuestra antigua 
Universidad, y desde el segundo año de su 
nueva vida quedé, como Decano, vinculado a 
la única Facultad que entonces existía, la de 
Ciencias Económicas y Jurídicas. 

Diez y ocho años -nueve como Decano y 
nueve como Rector - he estado consagrado por 
entero a la organización de esa Universidad, 

DESPEDIDA DEL P . FELIX 

El P. Rcstrc po, al retirarse de 
la Direcció n del 1 nstituto, 
agasajó gentilmen te a sus co ­
legas con un almuerzo en el 
Hotel Explanada, el 8 de 
,epticmbrc de 1948. Apare­
ce n a su a lrededor los co­
laborad ores del Instituto en 

~>e ento nces : D. P. U. Go n­
záicz de la Calle, D. Ismael 
Dc:gado, D. Rafael Torres, 
d o ña Margarita Villarreal, D. 
). M. Rivas Sacconi, D. Fran­
cisco Sánchez, D. Luis Flórez, 

D. Eduardo Amara )' D. 
Fernando Anto nio Martínez. 
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que hoy, adornada con el título de Pontificia 
y con sus 1400 alumnos en 11 Facultades, Ecle­
siásticas, Civiles y Femeninas, es uno ele los 
más completos y eficaces institutos de educa­
ción superior en nuestra América. Mis prime­
ros ideales de dedicarme a la educación de la 
juventud quedaron pues realizados en una for­
ma mucho más alta de lo que yo hubiera po­
d ido sospechar. 

En 1934 fundé y dirigí por ocho años la 
Revista Javeriana, volviendo así a incurrir en 
el oficio de periodista, que lo obliga a uno a 
leer de todo y a escribir de todo con más pro­
fusión que perfección y profundidad. Y en 
esos mismos años mi remota fama de filólogo 
me dio ocasión de prestar un nuevo servicio 
a mi patria y a la república de las letras. 

Cuando en 1940 el entonces Ministro de 
Educación Nacional, Dr. Jorge Eliécer Gaitán, 
fundó el Ateneo Nacional de Altos Estudios, 
me encargó a mí la sección de Filología, que 
debía tomar a su cargo, entre otras tareas, 
la continuación del Diccionario de construc­
ción y régimen de Don Rufino J. Cuervo. 

Aunque el Ateneo, en general, no pasó del 
período de incubación, nuestra sección empren­
dió trabajos y, gracias a la decisión del gobier­
no, vino a organizarse, primero como Instituto 
Rufino J. Cuervo, y más tarde como Instituto 
Caro y Cuervo, famoso ya en las dos Américas 
y en la sabia Europa. 



Ordenando los papeles que dejó Cuervo a 
nuestra Biblioteca Nacional, tuve la buena 
suerte de encontrar su obra, que se creía per­
dida, Castellano popular y Castellano literario, 
y la satisfacción de publicarla con otros traba­
jos inéditos de nuestro gran filólogo. 

Cuando ya el Instituto estaba arraigado en 
la opinión culta y organizado en su funciona­
miento, me fue forzoso abandonarlo por el 
exceso de mis ocupaciones y mi salud preca­
ria; pero lo dejé en las mejores manos. José 
Manuel Rivas Sacconi, por su inteligencia, por 
su consagración al trabajo, por su formación 
humanista, por su vida ejemplar, por su don 
de organización y de gobierno, era la cabeza 
que necesitaba el Instituto para crecer y pros­
perar; bajo su dirección, y en pocos años, ha 
llegado a una altura que lo convierte en honor 

de Colombia y en envidia fraternal de nuestras 
repúblicas hermanas. 

Así, pues, ilustres amigos que os habéis da­
do cita en este volumen para ofrecerme un 
homenaje: ya veis que os puedo decir, sin 
falsa modestia, que él es, por lo que hace a 
mi persona, inmerecido; pero que recae íntegro 
sobre el Instituto Caro y Cuervo, el cual no 
dudo que, estimulado por vosotros, contribui­
rá por muchos años al cultivo y progreso de 
los estudios humanistas en este Contjnente. 

Por eso precisamente es mayor mi gratitud, 
y vuestros nombres no se borrarán jamás del 
libro de oro de mis mejores recuerdos. 

FÉLIX RESTREPO S. l. 

Bogotá, 3 de d iciembre de 1950, día de San Fran­
cisco Javier, Patrono de la U niversidad Javeriana. 

MENSA JES DE SOLIDARIDAD 

Caracas, 28 de diciembre de 1965 
Sei'íor Dr. J. M. RIVAS SAccoNI 

BocoTÁ. 

Muy distinguido amigo: 
Ayer supe por el Padre Barnola la infausta nueva del 

fallecimiento de mi querido y admirado Padre Félix Res­
trepo. Como sé de los estrechos vínculos que a él lo liga­
ban, quiero apresurarme a expresarle mi más sincera 
condolencia, que le ruego hacer extensiva a los demás 
directores de ese Instituto, lo mismo que a sus colegas de 
la Academia Colombiana de la Lengua. 

Deja el Padre Félix Restrepo trás de sí un recuerdo 
imborrable. El señorío de su pensamiento y de su pluma, 
la amplitud fraternal de su espíritu, constituyeron para sus 
amigos de Venezuela, entre quienes tuve la honra de 
contarme, un motivo siempre actual para mantenerlo en 
el recuerdo como a uno de los próceres espirituales de 
nuestros pueblos, tan unidos, no solamente por la historia, 
sino también por el común destino. 

Con un cordial saludo me reitero su afectísimo, 

RAFAEL CALDERA 

Caracas, 18 de diciembre de J 965 

Mi querido José Manuel : 
Me entero por la prensa del lamentable fallecimiento 

del Padre Restrepo. Como lo conocí contigo, te envío 
mi cordial pésame, pues sé que a ti te embarga el mismo 
dolor que a mí, por esta definitiva ausencia de un 
hombre bueno, sabio y ejemplar. 

Tuyo, 
PEDRO GRASES 
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México, 5 de enero de 1966 

Acompaño al Instituto de su digna dirección y a ese 
querido ambiente docente colombiano en el justo dolor 
ocasionado por tan sensible e irreparable pérdida. No olvi­
do que trabajé con el difunto insigne jesuíta en la funda­
ción y organización de nuestro Instituto Caro y Cuervo y 
recuerdo también que me dispensó el primer Director de 
dicho Instituto inolvidables atenciones y enseñanzas. 
D escanse en paz y en su justa y merecida gloria. 

P EDRO lJRBANO GoNZÁLEZ DE LA C ALLE 

Como Director del Instituto Caro y Cuervo y Secreta­
rio Perpetuo de la Academia Colombiana, reciba Ud. el 
sincero testimonio de mi condolencia por el reciente falle­
cimiento del P. Félix Restrepo, a quien la cultura colom­
biana e hispánica, y en particular el Instituto, tanto le 
deben. Era una de esas figuras sei'ieras que marcan toda 
una época. 

Se\·illa, 20 de diciembre de 1965. 

ToMÁs BuEsA OuvER 

Villavicencio, diciembre 18 de 1965 

Instituto Caro y Cuervo 
Bogotá. 

Siento en el alma desaparición nuestro incomparable 
Maestro Padre Félix, honra Colombia, letras castellanas. 
Acompáñolos. Cordialmente, 

EFRAÍM R oJAS B oBADILLA 



UNA PERDID A IRREPARABLE 

El Padre Félix ha muerto. Su desaparición sig­

nifica para el país la de uno de sus hombres sus­

tantivos, heredero de la tradición humanística de 

Caro, Cuervo y Suárez, que tan alto puso en su 

día el nombre de Colombia, paradigma de las 

virtudes de una raza y representante ger1uino del 

soldado ignaciano en la defensa de la fe y de la 

cultura cristiana. 

Como un roble, resistió hasta el final la en­

fermedad que hacía tiempo lo minaba. Ella no 

le impidió seguir trabajando y la muerte lo sor­

prendió sobre los libros, que fueron para su espí­

ritu una necesidad imprescindible. 

Humanista, fi lólogo, educador y fecundo es­

critor, no se contentó su prodigiosa actividad con 

el ministerio- de la pluma sino que fue un hom­

bre de acción. Ahí están la Universidad Javeriana, 

el Hospital de San Ignacio, el Instituto Caro y 

Cuervo y la Academia de la Lengua que como 

realidades vi vi entes hablan 

del sacerdote cuya vida fue 

una continua dedicación al 

trabajo en pro del adelan­

to cultural de Colombia. 

Maestro de juventudes 

hubo de dejar, en parte, 

aficiones tan caras a su es­

píritu como las humanida­

des clásicas para ejercer su 

apostolado educativo a tra­

vés de la cátedra, del libro 

y del periódico. Sin em­

bargo de ello el Padre Fé­

lix es considerado como 

uno de los mayores huma­

nistas y fi lólogos del mun­

do hispano. 

por HoRAcro BEJ ARA NO DíAz 

dio lustre con sus virtudes y ciencia; las letras 

colombianas están de luto por la ausencia defini­

tiva de uno de sus más desvelados cultivadores 

y propulsores. Colombia ve irse para siempre 

a uno de sus grandes hombres que, como sa­

cerdote y como ciudadano, supo hacer patria, 

no sólo en lo material sino en el más alto de 

los sentidos: formando sus juventudes. 

El Padre Félix Restrepo había nacido en Me­

dellín en 1887. M uy joven había ingresado a la 

Compañía de Jesús. D eja enriquecida la biblio­

grafía colombiana con más de 700 publicaciones 

entre libros, artículos, comentarios y dis:::ursos, en­

tre los que descuellan: Llave del griego, Diseño 

de Semántica general, El castellano en los clásicos, 

Diálogo en otros mundos, Astros y rumbos, La 

ortografía en América, Entre el tiempo y la 

eternidad. 

En ló' Siglo, Bogotá, 17 de diciembre de 1965. 

La Compañía de Jesús 

ha perdido a uno de sus 

más claros varones que le 

195 1. El P. Félix dialoga con los doctores Luis Córdoba Mariño y Arcadio 
Plazas durante la recepción ofrecida por el Instituto en honor del Emba­
jador Rafael Heliodoro Valle, enviado por la OEA para tratar con el 

Instituto acerca de la continuación del Diccionario de Cuervo. 
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HOMENAJE DE BOLIVIA AL R. P. FELIX RESTREPO 

El 13 de enero del presente 
año, en la ciudad de La Paz, se 
rindieron dos grandiosos y senti­
dos homenajes póstumos al R. P. 
Félix Restrepo. Por la mañana una 
Misa solemne, y por la tarde una 
apoteósica Sesión conjunta de la 
Academia Boliviana de la Lengua 
y la Universidad Mayor de San 
Andrés. 

Estos homenajes tuvieron eco 
en la prensa y la radio de Bo­
liv ia. 

MISA SOLEMNE 

A las 11 de la mañana tuvo 
lugar en la Catedral la Misa So­
lemne oficiada por el Arzobispo, 
Excmo. Sr. Abe! I. Antezana. Es­
te acto religioso se inició a los 
acordes de los himnos nacionales 
de Bolivia y de Colombia inter­
pretados por una banda de guerra 
que, al concluír la ceremonia, eje­
cutó también la marcha titulada 
Yo tenía un compañero. Durante 
la misa el Padre jesuíta José Gra­
mund, Director de la radio cató­
lica Fides, de La Paz, pronunció 
una breve pero elocuente oración 
fúnebre por medio de la cual mu­
cha gente humilde, gente del pue­
blo que espontáneamente se había 
adherido al homenaje, pudo for­
marse una imagen o idea aproxi­
mada de lo que significó en el 
mundo de la cultura la persona­
lidad del jesuíta colombiano re­
cientemente fallecido. Este home­
naje, que contó con la participa­
ción de los Embajadores de Espa­
ña y de Colombia, de todo el 
cuerpo diplomático hispanoameri­
cano y del Director de la Acade­
mia Boliviana de la Lengua, D. 
Porfi rio Díaz Machicao, fue ver­
daderamente imponente y con­
movedor. 

SESION CONTUNT¡\ 

El acto académico se desarrolló 
por la tarde en el paraninfo de 
la Universidad ante una numero­
sa y selecta concurrencia. Tam­
bién estuvieron presentes misio­
nes diplomáticas no católicas: Is­
rael, China Nacionalista y Yu-

goeslavia. En este homenaje, ini­
ciado con los himnos nacionales 
de Bolivia y Colombia y radiodi­
fundido por una cadena de emi­
soras, los escritores Porfirio Díaz 
Machicao, Huáscar Cajías y Hum­
berta Guzmán Arze expresaron, 
con magníficos y elocuentes dis­
cursos, el doloroso significado de 
la muerte del P. Restrepo e hi­
cieron un elogio de la figura in­
telectual del gran colombiano y 
de su vasta y positiva obra. 

HuÁscAR CAJÍAs 

Después de referirse al Padre 
Restrepo como helenista, teólogo, 
pedagogo, lingüista, filólogo y crí­
tico literario, el académico Huás­
car Cajías expresó que "el Padre 
Restrepo es una figura extraor­
dinaria en quien la vastedad de 
los conocimientos no excluyó la 
profundidad, sino que la tuvo por 
complemento. En quien las condi­
ciones intelectuales superiores en­
troncaron en una rica personali­
dad humana. En quien la alta es­
peculación y las tareas culturales 
se unieron a una acción eficaz 
y permanente cuyos frutos han 
de recogerse todavía por muchos 
- " anos . 

DíAZ MACHICAO 

El Director de la Academia 
Boliviana de la Lengua expresó 
que "Colombia tiene poetas deses­
perados como Asunción Silva y 
Barba Jacob, seres de inmortal 
aventura como Eustasio Rivera y 
santos como este Padre Félix 
Restrepo, hijo de una raza de 
letrados, como él mismo anotaba 
al revisar la genealogía de los su­
yos. Ha muerto -dijo finalmen­
te Díaz Machicao - el Padre 
Félix hace pocos d ías y toda 
Hispanoamérica siente que se apa­
ga una de las voces más severas 
y verídicas de su inmenso coro. 
América está de duelo y Colom­
bia está en llantos. Fue varon de 
providenciales dones". 
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GuzMÁN ARZE 

Por su parte el académico Hum­
berro Guzmán Arze realizó una 
semblanza poética del extinto Di­
rector de la Academia Colombia­
na de la Lengua. En uno de sus 
acápites, Guzmán Arze dijo : "Hu­
bo en su temperamento tan cáli­
da sustancia de humanidad que, 
sin haberse alejado del ministerio 
que profesó en los claustros de la 
Compañía de Jesús, decidió en­
tregarse con pasión de estudioso 
a la obra de los clásicos y a la in­
fluencia que ejercieron sobre la 
arquitectura de nuestro idioma, 
que quiso cultivarlo con el más 
puro goce que da la función inte­
lectiva y creadora de quien descu­
bre en sí la irrefrenable vocación 
de servir para artífice y analista 
de su complicada urdimbre". 

ALBERTO DÍAZ LuNA 

Para cerrar la sesión, que revis­
tió gran severidad por la alt ura 
de las disertaciones pronunciadas, 
el Embajador de Colombia, Dr. 
Alberto Díaz Luna, agradeció, con 
palabras emocionadas, a la Aca­
demia Boliviana de la Lengua y 
a la Universidad Mayor de San 
Andrés, .y, con ellas, al pueblo 
boliviano, el homenaje académi­
co rendido a Colombia en la per­
sona del "varón más insigne en 
nuestro tiempo: el jesuíta Félix 
Res~~epo, maestro y guía espiri­
tual . 

LA PRENSA 

Algunas fotografías y la noti­
cia detallada de los anteriores ho­
menajes aparecieron al día si­
guiente en varios periódicos de 
la capital de Bolivia. El suple­
mento literario de Presencia, del 
domingo 23 de enero, fue dedicado 
casi en su totalidad al Padre 
Rélix Restrepo. 

A continuación transcribimos el 
texto completo del discurso del 
Embajador de Colombia en me­
moria del Padre Félix, "el más 
ilustre de los Restrepos". 



HABLA ALBERTO DIAZ LUNA 

EL MAS ILUSTRE DE LOS RESTREPOS 

REALIZO DENTRO DE SI MISMO LA SINTESIS, TREMENDAMENTE 

DIFICIL Y RARA, DEL INTELECTUAL DOBLADO DEL CREADOR 

DE PERDURABLES EMPRESAS DE CULTURA 

SU NOMBRE SE HA ASOCIADO A LA DEFENSA 
PERMANENTE DEL IDIOMA EN COLOMBIA 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL EMBAJADOR DE COLOMBIA EN LA PAZ CON OCASION DE LA MUERTE 
DEL PADRE FELIX RESTREPO 

Señor Director de la Academia Boliviana de la 
Lengua, señores Académicos, señores Jefes de Mi­
siones Diplomáticas, señoras, señores : 

Solamente la generosidad boliviana que, como 
lo expresó el Libertador, fue en la vehemencia de 
sus sentimientos hasta "arrancar su nombre" para 
dar el suyo a todas vuestras generaciones, explica 
quizás este homenaje que la Academia de la Len­
gua, asociando a esta Universidad Mayor, rinde 
ahora a Colombia exaltando a su varón más insigne 
en nuestro tiempo: el jesuíta Félix Restrepo, maes­
tro y guía espiritual. 

CoLOMBIA Y LA CULTURA 

HISPANOAMERICANA 

Sin vano alarde los colombianos sabemos que, 
de an tiguo, y bajo el signo com(m de la fe y del 
idioma, hemos contribuído a labrar la tradición 
cultural que, preservando las más au ténticas esen­
cias de la hispanidad en América, las ha enrique­
cido sin pausa, en empresa solidaria y fraternal, 
desde México hasta la noble patria austral. 

El barón de Humboldt, viajero de soledades 
por el Mundo N uevo, no salía de su asombro al 
encontrarse en la antigua Santa Fe de Bogotá con 
nuestro sabio Francisco José de Caldas, a quien, 
prontamente, hizo su devoto colaborador científico 
y a quien luego consagró con el elogio de "nom­
bre inmortal que ninguna edad jamás borrará". 

Bajo la república, el argentino Miguel Cané, 
cumplida su admirable misión diplomática inolvi­
dable, fue el más fervoroso heraldo de nuestra vo­
cación de letras y de ideas, y solazábase en bus­
carle semejanzas, dentro de las categorías del Es­
píritu, a la distante capital colombiana del siglo 
XIX con la ciudad ateniense. Vuestro Alberto Gu­
tiérrez dedicole las mejores páginas de su brevia­
rio espiritual sobre la Gran Colombia. 
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El más afortunado historiador de nuestras le­
tras nacionales ha sido el maestro don Marcelino 
Menéndez Pelayo. Y, ciertamente con orgullo, so-­
lemos repasar las Cartas Americanas de don 
Juan Va lera, cuando regocijadamente escribe : "Lo 
que a mí me encantaría más sería ver trasplanta­
da, en esa meseta de los Andes, con hondas 
raíces, lozana y llena de savia y de vida, la antigua 
civilización de la metrópoli; sería ver en Bogotá 
romo un foco de luz propia, como un primer mó­
vil de inteligencia castiza, que sin desechar, sino 
conociendo y estimando todo el moderno saber 
de los demás pueblos de Europa, imprim<! en c¡_¡an­
to hace el sello y el carácter de la raza española, 
con ·algo además de singular y exclusivo que la 
determina y distingue como colombiana". O de­
tenernos, de nuevo, para que nos justifique su 
empeño de continuar el diálogo epistolar, y que 
no era otro sino el de que se supiese que "del 
otro lado del Atlántico, hay en el corazón de la 
América Meridional, sobre esa elevada meseta de 
los Andes, cierta agrupación de españoles emanci­
pados, nación nueva, hija de la nuestra, donde 
nuestro idioma se cultiva y se habla y se escribe 
con primor, elegancia y pureza, y donde brillan 
nuestras artes y antigua cultura, t ransfiguradas y 
modificadas por otro cielo, por la distancia y por 
di versas condiciones so::iales". 

A GRADECIMIENTO A B o LIVIA 

Todo esto lo sabíamos ya los colombianos, pero 
fuera de los lares nativos tal vez en ninguna opor­
tunidad- como en esta tarde académica y univer­
sitaria, a la sombra del grande humanista desa­
parecido- se nos ha dicho con devoción más 
afectuosa y con más encendido acento que en el 
tabio diserto de vuestros académicos Díaz Ma::hi­
cao, Cajías y Guzmán Arze. 



Como por extraña aventura en esto5 d ías que 
corren de sólo afanes mercantiles - el jesuíta F élix 
Restrepo fue, ante todo y sobre todo, el adalid de 
una nueva orden de caballería en defensa del 
idioma, a modo de inaplazable cruzada para pre­
servar la autenticidad de n uestras nacionalida­
des-, desde las Filipinas, en Madrid, y entre to­
das las gentes hispanoparlantes, a su recuerdo y 
a sus nobilísimas em presas se están tribu tando ho­
menajes de doli do reconocimiento; pero, estoy se­
guro de q ue éste, promovido con memoriosa pie­
dad inrelecrual por el ilustre Director de la Aca­
demia Boliviana de la Lengua, excede a los demás 
en devota sinceridad, y en el claro ademán de re­
encontrarnos los h ispanoamericanos fraternalmen­
te, recibiendo la an torcha de la mano que hasta 
ayer la llevara ta n airosamente, para encender 
nuevas luces, como hubiese sido su divisa y su 
mandato indeclinable. 

En nombre de Colombia, presento a la Aca­
demia el testimonio de nuestro m ás cálido agra­
decimiento. 

A NTIOQUI A DE CoLOMBIA : 

EL PAISAJE Y EL JlOMBRE 

Por las excelencias de su espíritu, el padre 
Félix Restrepo merece, ciertamente, que vosotros, 
señores académicos, lo señaléis a la admiración 
de la ciudadanía letrada hispanoamericana. 

Rodó su cuna en Medellín, c apital de Antia­
guia, singular comarca colombiana en que el pai­
saje hace al hombre a su imagen y semejanza. 
Allí alternan el valle donde apenas se dibujan co­
linas eglógicas, con la meseta yerma, como la de 
Cast illa la ant igua, y con la alta montaña que 
invita solamente a los más altos pensa mientos. 
F rente a la estampa de F élix Restrepo, y como 
los viejos castellanos, también podemos decir : 
Esta es Antioguia, que así hace a sus hombres. 
Austeros, vigilantes, oro viejo de cr istianos sin 
tacha que ponen igual em peño en conservar in­
tacta su fe religiosa, como en el labrar ·afectuoso 
de sus campos, en crear fábricas modernas, y en 
apresurarse a demostrar cotidianamente que son 
renuevos del más auténtico linaje de sus descu­
bridores y colon izadores, bajo el arado y bajo la 
cruz de esperanzas. 

Como en el exámetro lat ino, Antioquia ha sido 
para Colombia " magna parens virum". Y, entre 

esta estirpe de g randes, los Restrepos, desde la Co­
lonia y a lo largo de nuestra historia, constitu­
yen cierta especie de selección que es posible ad­
mirar, pero casi imposible emular. Jurisconsul-
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tos, maestros de generaciones, magistrados, escri­
tores y poetas, estadistas y conductores naturales 
de opinión pública, raza privilegiada de letras 
y de armas y más de letras que de armas. El pa­
dre F élix Restrepo ha sido, y tal vez sea ésta la 
más breve y la más exacta de sus alabanzas, el 
más ilustre de los Restrepos. 

E L INTELECTUAL Y EL HOMBRE 

DE ACCIÓN 

Realizó dentro de sí mismo la síntesis tre­
mendamente difícil y rara, del intelectual doblado 
del creador de perdurables empresas de cultura. 
Fue en sus mocedades a las fuentes helénicas no 
para simple goce egoísta cuanto para convocar a 
las juven tudes estudiosas hacia el m undo de la 
cul tura que no perece; y, ele retorno de esta su 
expedición maravi llosa, nos ha dejado dos esplén­
didas obras como son la Llave del griego y Raí­
ces griegas. Su pasión permanente por las letras 
castellanas le llevó a pensar que, desde el aula 
escolar, el hispanoamericano debería familiar izar­
se con los autores príncipes, y de a hí su Castellano 
en los clásicos, que bien merecería adopta rse en 
nuestro hemisferio como el texto de obligada 
disciplina en p unto de id ioma . Periodista, no se 
satisface con fu ndar revistas de alta cultura y pu­
blicaciones de información popula r, sine que crea 
una de las más sólidas editoriales colombianas. 
Filólogo, emprende la tarea de continuar el mo­
numental Diccionario de construcción y régimen 
de La lengua castellana, infortunadamen te incon­
cluso, de R ufino José Cuervo, y aparece entonces 
el Instituto Caro y Cuervo, al que el gobierno co­
lombiano, con la cooperación de nuestra O rga­
nización Regional Internacional, ha confiado rea­
lizar semejante empresa que parecía exceder el 
esfuerzo común de varias generaciones. M aestro 
de juventudes, entiende q ue no basta la lección 
doctísima, rica de anécdotas y de ingeniosos ras­
gos, aunque fluya día a día, para descubrir y ex­
plorar panoramas remotos, sino q ue se precisa 
el da ustro permanente, de anchas puertas abier­
tas al viento de la libre investigación cristiana, y 
restaura la historiada universidad colonial de San 
F rancisco Javier, clausurada desde el tiempo de 
Carlos III , y q ue a la sazón, por obra de sus em­
peños siem pre renovados, es la Católica Pontifi­
cia Universidad Javeriana. Cuando sus compa­
triotas se internan en busca de fórmulas para re­
mozar la arquitectura de la organización del Es­
tado, acude con el acervo de sus lecturas y expe­
riencias para esclarecer sabiamente soluciones que 



no dividan sino que concilien, que no sean de 
salto hacia el vacío, por el simple prurito de no­
vedades políticas, sino que alíen lo permanente 
de la tradición con lo necesario que contienen 
siempre los movimientos renovadores. Coopera­
tivas, sindicatos de trabajadores y de empresarios, 
asociaciones de la más variada intención cívica, 
recibieron la influencia de sus lecciones y de sus 
experiencias. Y tuvo el don maravilloso, que no 
siempre preside la acción de los constructores, 
por su extraño conocimiento de los hombres, de 
asociar inicialmente a sus rareas a quienes más 
tarde podría entregarlas fácilmente para su afor­
tunada culminación. Así, cada día de sus manos 
y de su inteligencia, y dejando atrás muy flore­
cientes las empresas de ayer, podía dedicarsí! a 
soñar y a crear instituciones nuevas. Con el revol­
ver de los años, y a pesar de que ahora se ha 
apagado entre nosotros su fuerte corazón, silencioso 
y creador, su presencia será en adelante en Co­
lombia, más viva y más actuante por la prospe­
ridad en ascenso de las obras que alentó, y ·a 
cuyo frente dispuso él mismo cuáles serían los 
continuadores y cuáles serían sus orientaciones. 

LA DEFENSA DEL IDIOMA CASTELLANO 

Sus últimos cuatro lustros consagrolos sin des­
mayo a la Academia Colombiana, insti tuto que 

al hacerle numerario suyo no hizo otra cosa que 
reunirle con ilustres ascendientes, que enaltecie­
ron el prestigio de aquélla, verdadera institución 
nacional. Como Director Perpetuo en este lapso, 
llevó la Academia hacia el pueblo, esforzándose 
para q üe ésta, por los más variados medios de co­
municación moderna, vigilase el buen hablar del 
hombre corriente, el empleo de los giros y cons­

trucciones de acuerdo con el genio del idioma, y 
sin desdeñar el aporte que aquél ofrece con sus 
voces, usos y modismos correctos al progreso de 
las lenguas vivas. Y comparando y cotejando con 
lo que en estos aspectos acontece por igual dentro 
de la comunidad hispanoamericana, muchos de 
los vocablos que han recibido recientemente carta 
de ciudadanía en el diccionario castellano, deben 
esta consagración por parte de la Real Academia 
Española a la constancia y a la erudita exposición 
con que el Padre Restrepo supo presentar las so­
licitudes de rigor ame las autoridades del idioma 
en Madrid. 

Persuadiendo a legisladores y a presidentes de 
la república, logró espléndida sede para la Aca­
demia Colombiana en Bogotá, y en la cual, con 
la más pura emulación espiritual, habrán de tr'\­
bajar sociedades afines como las academias de 

Durante el homenaje rendido al P. Félix Restrepo por 1 a Academia Boliviana de la Lengua y la Universidad 
Mayor de San Andrés en el paraninfo de dicha Universidad. En el centro, el Embajador de Colombia, 

Dr. Alberto Díaz Luna. 
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historia, de jurisprudencia y de ciencias físicas, 
exactas y naturales. 

Episodio inolvidable en este .capítulo de sus 
postreras actividades intelectuales fue la celebra­
ción en Bogotá del III Congreso de Academias de 
la Lengua Castellana, que congregó las figuras li­
terarias señeras de nuestra comunidad idiomática, 
cuyos trabajos vosotros conocéis sobradamente 
porque vuestro Director sirvió en tonces, con bri­
llo y dedicación singulares, la secretaría del pa­
dre Restrepo. Suscribiose allí el instrumento in­
ternacional que reconoce tal carácter a la Asocia­
ción de Academias de la Lengua Española, crea­
da en el primer Congreso de México, de 1951, 
y a su Comisión Permanente, como órgano ofi­
cial. Los gobiernos de la com unidad hispanoame­
ricana comprometiéronse a prestar apoyo moral 
y económico a las academias nacionales de lengua 
española, y para que no hubiese, a este propósito, 
ambigüedad alguna sobre las obligaciones adqui­
ridas por los Estados se consagró que aquél con­
sistiría en proporcionarles "una sede digna y una 
suma anual adecuada para su funcionamiento". 
El gobierno de Bolivia, precisamente en el día de 
la muerte del padre Félix Restrepo, ratificó el 
convenio multilateral mencionado, cuya aplica­
ción anuncia para esta Academia los mejores 
signos de reincorporación, activa y eficaz, a la 
vida intelectual de vuestra nación. 

Clara expresión del pensamiento que alentó a 
la Academia Colombiana y a su Director, fue la 
ley 2~ de 1960, sobre defensa del idioma en Co­
lombia, aprob'ada y sancionada durante las se­
siones del III Congreso, cuyo texto, ejemplar en 
la forma, es también el mejor y fraternal estí­
mulo para promover en nuestros países la adop­
ción de legislaciones semejantes, destinadas a pre­
servar lo que define y singulariza a nuestras na­
cionalidades, que, en definitiva, son su fe y su 
idioma comunes. Idioma, al que ahora asedia la 
invasión de tanto extranjerismo, inútil y extra­
vagante. En cuanto a Colombia, sea esta la oca­
sión de resaltar que, por mandato del legislador, 
"los documentos de actuación oficial y todo nom­
bre, enseña, aviso de nego:io, profesión e indus­
tria, y de artes, modas o deportes al alcance co­
mún, se dirán y escribirán en lengua española, 
salvo aquellos que por constituír nombres propios 
o nombres industriales foráneos ni son traduci­
hles ni convenientemente variables. En este últi­
mo caso de marcas exóticas registradas, se indi­
cará, entre paréntesis, su pronunciación correcta 
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o su traducción, de ser posible, y siempre estarán 
en español las explicaciones pertinentes al objeto 
de la marca en cuestión". 

Y añade el texto legal : "en cualquier lugar 
donde se exhiban nombres extranjeros, como avi­
so o rótulo de industria, o actividad pública de 
otra índole, que no estén amparados por registro 
nacional o tradición ya imprescindible, la auto­
ridad política correspondiente ordenará su retiro, 
mediante notificación escrita y prudente plazo". 

La ley, además, ha er igido a la Academia Co­
lombiana como cuerpo consultivo del Gobierno 
para cuanto se relacione con el idioma y literatura 
patrios y el fomento de las letras, y ha dispuesto 
muy decorosos auxilios nacionales para SJ fun­
cionamiento. 

Restrepo sabía muy bien que, en medios como 
los n uestros, las mejores cláusulas legales suelen 
convenirse en letra muerta sin influjo sobre la 
sociedad, por falta de ánimo constante para vivi­
ficadas diariamente. Y, de esta suerte, cuidó de 
que la ley estuviese desenvuelta con mayor am­
plitud mediante el decreto ejecutivo q ue la preci­
sara aún más y sobre todo, que proveyera ade­
cuada y fácilmente a evitar sus violaciones. Con 
su propio puño, y con la colaboración de sus co­
legas académicos, redactó el decreto 189 de 1964, 
oportunamente suscrito y promulgado por el go­
bierno nacional. Su nombre se ha asociado así a 
la defensa permanente del idioma en Colombia, 
propósito que constituye modalidad esencial de 
n uestra nacionalidad. 

Señor Director de la Academia Boliviana de 
la Lengua, y señores académicos: 

Fui discípulo del Padre Félix Restrepo, como 
lo fue, sin exageraciones, toda la nación colom­
biana en estas últimas décadas. D e ahí que, fue­
ra de la patria, la infausta nueva de su desapari­
ción haya abierto, en mi espíritu, ancho claro que 
no será ya posible colmar en lo futuro. Ahora 
en que celebráis este rito académico para honrar 
su memoria, comprendo, ·al igual de los colom­
bianos residentes en Bolivia, q ue nuestro agrade­
cimiento hacia vosotros, m ás que con palabras 
debe expresarse con silencio recogido, porque 
nos habéis convocado a admirar idealmente "la 
figura de este hombre que ya no nos ve, ni 
nos oye, ni nos habla; él, que fue todo ojos; él, 
que fue todo oídos; él, que fue todo verbo, verbo 
inflamado, verbo puro, verbo de Dios". 
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SOCIEDAD BOLIVARIANA DE COLOMBIA 
PROPOSICION DE DUELO 

··.--.. . Se~or 
.-l> DIRECTOR DEL INSTITUTO CARO y CUERVO 

La Ciudad. 

Señor Director : 

Tengo el honor de dirigirme a Ud. para llevar a 
su conocimiento y, por su muy digno conducto, al de 

los ilustrados miembros de esa docta Corporación, 
el texto de la proposición aprobada por la Sociedad 
Bolivariana de Colombia en su reunión ordinaria 

del 16 de los corrientes, por medio de la cual se 

honra la memoria del R. P. Félix Restrepo, insigne 
Miembro Honorario de la Corporación: 

«La SociEDAD BoLIVARIANA DE CoLOMBIA registra 

con profundo dolor el fallecimiento del R. P. FÉLIX 

REsTREPO S. I. ocurrido en las horas de la tarde del 

día de hoy en esta ciudad y, al rendir emocionado 
tributo a su memoria, exalta los eminentes servicios 

que prestara a la Corporación desde las elevadas 

posiciones directivas que ocupara a lo largo de los 
muchos años que a ella estuvo vinculado. 

LA SociEDAD BoLIVARIANA se asocia al duelo que 
aflige a la nación por la muerte del R. P. Restrepo 

y lamenta la irreparable pérdida que su desapa­
rición ocasiona a las diversas instituciones cultu­

rales a que estaba vinculado y de las cuales era 

elemento prominentísimo. Asimismo determina guar­

dar en la presente reunión un minuto de silencio en 

homenaje al ilustre desaparecido y asistir en corpo­
ración a sus funerales. 

Transcríbase al M. R. P. Provincial de la Com­
pañía de Jesús, a las Academias de la Lengua y de 

la Historia y al Instituto Caro y Cuervo. 
Bogotá, diciembre 16 de 1965 ». 

Al dejar satisfecho el honroso encargo recibido 
de la Sociedad, ruego a Ud. aceptar las manifesta­

ciones de mi personal condolencia, así como consi­

derarme como su muy atento y seguro servidor, 

GuiLLERMo VARGAs PAÚL 

Secretario General 

CAPILLA ARDIENTE E:-J EL PARANINl' O DE LA ACADEMIA COLOMR!Al'A 

Representantes de las Academias de la Lengua y de la Historia, del Instituto Caro y C uervo y de 
otras entidades rodean el féretro del P. Félix Restrep ::> en la mañana del 17 de diciembre de 1965. Entre 
ellos los doctores Darío Echandía, Fabio Lozano y Lozano, Eduardo Carranza, José Manuel Rivas Sacconi, 
Fernando Antonio Martínez, Ra fael Azula Barrera, Manuel José Forero, Eduardo Guzmán Esponda, Be­
nigno Acosta Polo, P. Alberto Lee, Luis Duque G6m ~z, Alberto Miramón y Osear Echeverri Mejía. 


